
EL REY DE BURLAS 

Ran aparecido por fin en escena los enterradores 
oficiales. E l  señor ingeniero don Ignacio Bonillas 
es la víctima elegida, y lo llevan, coronado de litúr- 
gicos lirios, al sacrificio democrático. iPero esto es 
un cortejo funeral o una mojiganga carnava1escaP 
(Cantan ditirambos o claman misereres? Es una 
burla demasiado seria. Al señor Boniilas no se le ve 
bien la cara, y no acertainos a saber si va resignado, 
ccntento, triste o rabioso en ese solio que parece fé 
retro o en ese féretro que parece solio. Dios sabe lo 
que pensará de esta conmoredora y conmovida ad- 
miración tan intempestiva, tan milagrosa, de gentes 
que hace poco no se curaban de que existiese sobre 
el mí~e ro  planeta. Las multitudes, poseídas del en- 
tusiasmo, son irresistibles: como el águila de 
Júpiter, sujetan entre sus garras al  divino 
Ganimedes y hiendcn el espacio con el vuelo 
bolcmne y glorioso de sus alas omnipotentes. ¿ E n  
medio de su estupefacción, se dará cuenta el señor 
Bonillas del DIABOLISbIO de esta insólita aventu- 
ra  jamás imaginada por el más sutil enredador de 
ficcionesP Hasta el mismísimo Sancho Panza, cuan- 
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